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          Juan Antonio Guzmán nos tiene acostumbrados a las publicaciones de muy buenos libros de poemas, desde que 
apareció en 1979 su primera obra, No fuimos lo pensado, hasta la actualidad, con la última, Perseidas, en este 2021. Y en el 
resto de su creación, siempre dentro de la lírica, ha mantenido esa alta calidad. Pero ahora nos deleita con este cuento, en el 
que lo que ha variado es el género literario, pero no la calidad, porque nos sorprende con un relato lleno de total exquisitez, 
contando unos hechos imaginarios, en parte, situados en un ambiente agrario que él conoce muy bien, por su origen 
bonariego. 

          Sobre nuestro autor y su antología “UNIVERSO... un verso. (1965- 2005)”, no 2 “Colección Experiencias” 
Universidad de Huelva-, el poeta Jesús Aguilar Marina realiza un análisis minucioso y profundo que titula “Mirada de 
hombre, palabra de poeta... un verso que se integra en lo universal” -publicado en el no 2117 de la revista CAMBIO 16, 
(9/7/2012)-, de donde extraigo las siguientes palabras que, a mi modo de ver, son muy aclaratorias al respecto: “El Creador 
está inmerso en la creación, deslumbrado y absorto ante ella (...) y tratando de testificar esa integración de lo cotidiano y 
lo contingente en lo intemporal. Cielo y tierra, agua: mar y río, nube y lluvia; viento, brisa, aire; hoja, árbol; luz y sol”. 

          El autor nos habla en el mismo, con un enfoque abiertamente mágico, de unos niños que llevan a cabo sus juegos en 
plena naturaleza o bien en el doblado o soberado de Juanito; de sol, río (seco en este caso); arroyo, barro, árboles, plantas, 
campos, frutos, gusanos de seda......; todo un delicioso conjunto de elementos que han hecho las delicias de los niños que 
hemos tenido la suerte de nacer en un pueblo. 

          Como puntualiza Aguilar Marina en su estudio del libro citado: “La tierra es en Juan Antonio Guzmán motivo 
inevitable de rememoración. La infancia, con el simbolismo de la inocencia, es la excusa ideal para las evocaciones de la 
vida cotidiana pretérita. Evoca recuerdos familiares (...) del pueblo y de sus gentes (...), para nombrar a los amigos (...), 
para emocionarse con el entorno geográfico próximo. Y también (...), junto a las menciones a la tierra y a los seres, los 
conceptos de la eternidad y la muerte”. 

          Pero, donde la magia llega a su culminación, es en ese final inesperado y trágico; en el que la imaginación de nuestro 
autor asciende hasta los rayos del sol, que tan bien describe, en toda su plenitud. 


